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	Sinopsis:

	 

	Algunos dicen que el amor es la base de todo, pero olvidan se que: 

	Hhay quienes se cancelan en nombre del amor y terminan abandonados.

	Hay quienes invierten todo en otros, creyendo que serán correspondidos y viven quejándose del egoísmo de los demás.

	Hay quienes sueñan con un amor perfecto, tienen la intención de encajar al ser querido en este modelo y al final descubren que cada uno es como es y que no tenemos poder para cambiar a nadie.

	Hay quienes confunden pasión con amor. No se dan cuenta que la pasión es admirar en el otro lo que se reprime. Cuando la ilusión proyectiva desaparece, nos damos cuenta del ridículo de nuestros actos apasionados.

	Hay quienes confunden el apego con el amor. Son egoístas que esperan del otro exactamente lo que no hacen.

	El verdadero amor nunca te hace sufrir. Aporta alegría, motivación y placer, actuando siempre con su poder para armonizar las relaciones humanas.

	Cuando ser feliz se convierte en un objetivo serio, pronto nos damos cuenta que CON EL AMOR NO SE JUEGA.

	Zibia Gasparetto.

	 


MÔNICA DE CASTRO

	 

	MÔNICA DE CASTRO nació en Rio de Janeiro, donde siempre estuvo en contacto con el Espiritismo, viviendo desde temprano los más diversos fenómenos mediúmnicos. Años más tarde, después del nacimiento de su hijo, inicio na nueva fase de su mediumnidad, desarrollando la psicografía por medio de romances dedicados a la autorreflexión y al bienestar humano.

	Con el paso de los anos, se desvinculó de los títulos religiosos y doctrinarios, pasando a aceptar como fuente de sus obras las formas de conocimiento y sabiduría que tengan como meta el despertar del hombre como el ser espiritual que es.

	A la actualidad, ha escrito más de diecisiete romances, todos dictados por el mismo espíritu Leonel. Desde el año 2000, con más de un millón y medio de ejemplares vendidos, la autora se ha dedicado a llevar al público romances esclarecedores, que estimulan a las personas a usar la inteligencia en la modificación de los valores internos, para la superación de las culpas, de los sufrimientos y el descubrimiento de una vida más iluminada y feliz.

	 


LEONEL

	 

	 

	MÔNICA DE CASTRO y LEONEL siempre estuvieran juntos. Unidos hace muchas vidas, decidieran, en esta encarnación, desarrollar el trabajo de psicografía, uniendo los dones mediúmnicos a los literarios. Ambos ya fueron escritores, de allí la sintonía perfecta y la simbiosis con la que relatan las historias pasadas en otros tiempos.

	Apenas un trabajador del invisible, como gusta caracterizarse, Leonel decidió dar continuidad a la tarea de escribir, esta vez casos reales, sacados de los relatos de espíritus con quienes mantiene contacto en el mundo espiritual. Después de la autorización de los involucrados, inspira al médium, los libros que ella psicografía, siguiendo con fidelidad, puntos importantes para la aclaración de los lectores. Algunos pasajes; sin embargo, deja a la imaginación de la autora, a fin de hacer las historias más estimulantes, imprimiéndoles mayor emoción. No obstante, nada va al público sin su aprobación, y todo requiere el debido mejoramiento moral.

	Lo que Leonel más desea con los libros que psicografía es que las personas aprendan a lidiar con sus culpas y frustraciones, a fin de desarrollar en sí mismas la capacidad innata que todo ser humano posee de ser feliz.

	En su última y breve encarnación, Leonel vivió en Inglaterra a inicios del siglo XX. Vivió los horrores de la Primera Guerra Mundial y desencarnó a los veinte años de edad. Fue también escritor en los años idos del siglo XVIII, cuya vida esta reseñada en el libro “Secretos del Alma.”

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrado en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.
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	CAPÍTULO 1 

	 

	 

	 

	El día amaneció lluvioso y frío, pero todos se levantaron temprano, preparados para seguir la urna funeraria hasta el pequeño cementerio en la hacienda, donde Licurgo sería enterrado junto a su hija, Aline, y su yerno, Cirilo. La procesión continuó en silencio, con Palmira estampando en su rostro todo el dolor y la tristeza de haber perdido a su compañero durante tantos años. A su lado, sus hijos, Fausto y Rodolfo, intentaron apoyarla y consolarla de la mejor manera posible. Un poco más atrás, Camila, hija de su primer matrimonio, estaba deprimida junto a su esposo e hijos, Dário y Túlio, quizás recordando las dificultades que había pasado en esas tierras. Junto con Palmira, su hermana, Zuleica, que ya era bastante mayor, caminaba de la mano de su hija Berenice.

	Al fondo, Terencio, el capataz, lloraba en silencio. Había amado a Licurgo y lo extrañaría mucho. Sabía que no le agradaba a todos y que ya había hecho mucho en su servicio, pero Licurgo siempre había estado a su lado, protegiéndolo y defendiéndolo, incluso de su propia hija. Pero ahora, ¿qué sería de él? Él ya era viejo también. ¿Qué haría si lo botaban? Bajó la cabeza y comenzó a llorar, hasta que sintió una mano caer sobre su hombro y se volteó bruscamente. Fue Aldo, el otro capataz, quien sonrió comprensivamente. Respondió a la sonrisa con otra, algo avergonzado, y se separó de su compañero, yendo a pararse directamente detrás de doña Palmira.

	Un poco más lejos, una mujer escondió su rostro en la capa de terciopelo negro y deshilachado que cayó sobre su espalda. Observó todo desde la distancia, y solo sus ojos eran visibles. Había mucha gente en el funeral, y nadie le prestó atención. Solo Terencio, cuando pasó, miró su rostro, y una sombra de reconocimiento cruzó por su mente. Esa mujer le era familiar, pero no recordaba dónde la conocía. Sin embargo, esos ojos... ¿Dónde había visto esos ojos verdes oscuros, casi grises?

	Finalizada la ceremonia del funeral, todos regresaron a casa, y Palmira iba pensando en su vida. Su esposo había muerto cuando él era muy viejo y le había dejado dos hijos maravillosos. Al mirarlos, sintió que su corazón se rompía. Eran gemelos idénticos, y ella casi había muerto al dar a luz. Recordó el parto difícil que había tenido y el dilema de amamantarlos, tener que depender de la leche de Toña para evitar matar de hambre a sus hijos.

	Al igual que Palmira, la negra Toña también había tenido un parto muy difícil, y la pobrejoven no pudo resistir. Josefa y la vieja María, ex esclavas de la hacienda, hicieron todo lo posible por salvarlo, pero el niño nació sin vida. Toña había levantado el cuerpo del niño muerto y lloró, pero había sido mejor así. Al menos el niño no tendría el disgusto de vivir como esclavo. Su hijo había nacido libre. Cuando murió, su alma era libre, y nunca conocería el peso del látigo.

	Por una extraña coincidencia, Palmira estaba a punto de dar a luz al mismo tiempo que Toña. Cuatro días después del nacimiento del bebé de Toña, cuando ella ya había regresado a la senzala, todavía sintiendo los dolores del parto, Palmira había comenzado a sentir contracciones, y la partera había sido llamada apresuradamente. Palmira había tenido gemelos y necesitaba una nodriza para alimentarlos. Enviaron a buscar a Josefa, preguntándole quién tenía hijos al mismo tiempo, para poder amamantar a los pequeños. Tenían una negra fuerte y robusta, llamada Jacinta, que había tenido un hijo unos días antes. Jacinta; sin embargo, no había resistido al parto y había muerto. Josefa, abrumada, respondió:

	– Lo siento, siñá, pero la única esclava como esa es Toña. Jacinta tuvo un hijo, pero murió...

	– ¿Toña? No quiero a esa desagradable negra.

	– Entonces, lo siento, siñá, pero no hay otra.

	– No es posible que nadie más haya dado a luz en estos días – objetó Licurgo.

	– No, no señor. Estoy seguro.

	– Y ahora, Licurgo – consideró Palmira – ¿qué vamos a hacer? No tengo leche para los niños.

	Josefa bajó los ojos, esperando que le dijeran qué hacer. Licurgo le había ordenado que saliera y esperara en la cocina. Lo resolverían y luego la llamarían. Tan pronto como se fue, Palmira se volvió hacia su esposo y exclamó:

	– ¡No aceptaré la leche de esa negra asesina!

	– Palmira, piénsalo. Tampoco me gusta la idea, pero no tenemos otra opción. Ninguna otra esclava dio a luz en esos días, solo Toña.

	– No, no quiero. Envía a Terencio al pueblo a comprar una esclava de leche.

	– Pero, querida, ¿y si no hay ninguna en venta?

	– Entonces, mándalo a la aldea vecina. Y envía a Aldo al otro. Alguien encontrará una nodriza.

	– Y mientras tanto, ¿nuestros hijos que mueran de hambre? Piénsalo, Palmira, una esclava de leche no es tan fácil de encontrar. Y puede llevar días.

	– ¡Oh! Licurgo, ¿por qué no lo pensaste antes que nacieran nuestros hijos?

	– Yo sí pensé. Jacinta sería nuestra nodriza, pero tenía que morir. ¡Qué mala suerte!

	– ¿Y ahora?

	– Lo siento, cariño, pero no veo otra salida. Tenemos que llamar a Toña.

	– Te lo dije, no quiero a esa negra. Perdimos tres hijos por ella, no perderemos dos más.

	– Palmira, sé razonable. De hecho, sabemos que Toña no mató a nadie.

	– ¿Cómo lo sabes? Después de todo, solo ella sobrevivió. ¿No te parece extraño?

	– ¿Por qué haría ella eso? Estaba enamorada, ganaría la libertad. ¿No ves que eso no tiene sentido?

	– No sé. Venganza. ¿Cómo se supone que debo saber qué está pasando en los corazones de estos negros desagradecidos? No, querido, lo siento, pero tengo muchas razones en el mundo para odiarla y no quererla cerca de nuestros hijos.

	Licurgo, por unos segundos, se detuvo y miró a la mujer. No había pasado ni un año desde que perdió a su hija Aline, y recordaba todo como si fuera ayer. Recordó que le había dado a Toña como regalo a Aline cuando aun era una niña, y como la esclava se había convertido en su protegida. Las chicas crecieron juntas y, a través de una cruel ironía del destino, Ignacio, el sobrino de Palmira, criado por ella como si fuera su propio hijo, terminó enamorándose de la negra Toña, con quien había mantenido un romance secreto. Aline, a su vez, se había casado con Cirilo, hijo del primer matrimonio de Palmira y hermano de Camila. Sin embargo, Constancia...

	Recordaba bien a Constancia. Una hermosa niña, hija de Zuleica, la hermana de Palmira, era una de las favoritas en el corazón de su mujer. Constancia también se había enamorado de Ignacio y había hecho todo lo posible para mantenerlo alejado de Toña. A no ser por el odio que sentía por Aline, Licurgo, ni siquiera se habría preocupado por sus fechorías hacia la esclava. Pero Constancia tenía la intención de golpear a Aline también, y eso no podía permitirlo, por lo que terminó expulsándola de allí. Luego se enteró que la joven había regresado a la Corte y había huido poco después de la boda de Aline. ¿A dónde se fue? Nadie lo sabía.

	Los ojos de Licurgo se llenaron de lágrimas cuando recordó la noche de bodas de su hija. Lo habían llamado apresuradamente después de un incendio en la hacienda Oro Viejo, donde ella y Cirilo habían ido, junto con Toña e Ignacio. Inexplicablemente, había comenzado un incendio, tal vez debido a un montón de paja seca que quedaba debajo de la ventana de la habitación de los recién casados. El fuego había destruido toda el ala sur de la mansión, y Aline, Cirilo e Ignacio perecieron bajo las llamas. Solo Toña fue salvada. Le dijeron que Aline, tratando de salvar a la negra, la había empujado fuera de la habitación justo cuando una pesada viga se había derrumbado sobre ella. Había sido una tragedia horrible, y solo Toña había sobrevivido.

	Con eso en mente, Licurgo no podía culpar a Palmira. Era verdad que había sido muy extraño, y casi había matado a la negra. En cambio, había elegido hacerla sufrir todo el dolor y la humillación de su condición de esclava, arrojada a la senzala, experimentando en carne propia el filo del látigo.

	Volviendo a la realidad, Licurgo consideró:

	– Lo sé. No retiro tus razones. En cualquier caso, no creo que fuera ella. Además, creo que ella ya ha pagado un alto precio por su audacia. ¡Vamos, Palmira, reconsidéralo, por el amor de Dios! Los niños tienen hambre y necesitan leche. ¿O quieres que se mueran de hambre?

	Al escuchar esto, Palmira no tuvo más remedio que aceptar la leche de Toña. Después de todo, ella era su esclava y solo estaría haciendo su voluntad. A partir de ese día, Toña dejó la senzala y regresó a la casa, quedándose en la habitación de los niños. Sería responsable de su crianza, pero no tendría favores especiales. Ella cumpliría su deber con diligencia y perfección, porque era una esclava y debía obediencia a sus amos. Pero no esperaba un tratamiento especial por eso. La habían llamado solo porque los niños necesitaban leche, y no por deferencia o preferencia personal. Era solo un deber, y Palmira esperaba que lo hiciera lo mejor posible. De lo contrario, volvería a la senzala, no sin antes pasar por el tronco.

	Por lo tanto, Toña pasó a ser la niñera de los niños. Al principio, sería responsable de ellos solo durante el período de lactancia y, poco después, volvería a la senzala. Sin embargo, Toña se había revelado atenta y cariñopsa con hacia Fausto y Rodolfo, y los chicos terminaron encariñándose con ella. Aunque Palmira y Licurgo habían hecho todo lo posible para llevarla de regreso a la senzala, el hecho es que los niños seguían llamándola y solo se irían a la cama si ella los acompañaba, para contarles las maravillosas historias que conocía. Palmira no había dejado de sentir un poco de celos, pero terminó cediendo a los deseos de los niños, y Toña se quedó. Incluso después que crecieron, ella seguía siendo una esclava adentro, reemplazando a la vieja Josefa, que había muerto unos años antes.

	En ese momento, llegaron a la casa grande, y Palmira pidió permiso para retirarse. Estaba cansada y necesitaba descansar. Después de todo, tenía más de setenta años y las fuertes emociones de los últimos días terminaron dejándola extremadamente fatigada. Estaba subiendo las escaleras cuando escuchó la voz de su hija detrás de ella:

	– ¿Quieres que te haga compañía, mamá?

	– No, Camila, gracias. Necesito estar a solas por un tiempo.

	Ella subió lentamente. Con cada paso que daba, seguía pensando en su hija. Camila había sido una chica hermosa e inteligente, aunque sin juicio. Había perdido su honor ante un sinvergüenza llamado Virgílio, a instancias de Basilio, un viejo novio, que había establecido un complot para llevarla al altar, solo para quedarse con su dinero. Pero Camila, para sorpresa general, no aceptó casarse con él, eligió entregar su vida a Dios y hizo votos de clausura en un convento en São Paulo. Sin embargo, unos años después de su partida, Palmira había recibido la noticia que se iba a casar. Había sido un alboroto general. Nadie podía entender lo que había pasado. Más tarde, cuando Palmira y Licurgo llegaron a la boda, lo supieron todo. El joven, Leopoldo, era sobrino de la madre superiora y se había enamorado de ella, y en poco tiempo fue correspondido. Al principio, la madre no quería permitirlo, considerando ese amor como una blasfemia. Pero luego, al ver que los jóvenes se amaban sinceramente, y como Camila aun no había hecho el voto, decidió rendirse. Los dos se casaron en una ceremonia simple y sin lujos, y continuaron viviendo en São Paulo, donde Leopoldo era dueño de un próspero negocio.

	 A pesar de todo, Palmira estaba feliz. Realmente no quería que su hija terminara sus días en un convento, a pesar que ella estuvo de acuerdo en que, dada su condición de chica deshonrada, esa sería la mejor solución. Sin embargo, si Camila había encontrado a un hombre que la aceptara como era, y que no le importaba casarse con una chica ya no era virgen, estaba bien con ella. Licurgo también estaba satisfecho. Su hijastra ya le había dado demasiado trabajo, y sería un alivio saber que estaría a salvo y bien cuidada por un hombre que la amaba y la apoyaba.

	Palmira llegó a su habitación y se acostó, girándose hacia la ventana y mirando el horizonte. Era casi mediodía y el cielo seguía gris, con nubes amenazando con lluvia. Estaba cansada, muy cansada. Había vivido allí muchos años, en esa hacienda, bajo la custodia de Licurgo, y había sido feliz con él. Al contrario de lo que muchos decían, él no era un hombre cruel y despiadado; había sido justo. Aun con la imagen de su esposo en su mente, se quedó dormida. Ya no la tenía, pero al menos tenía hijos. Ciertamente no la abandonarían, y podía estar segura que terminaría sus días allí, con los suyos.

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO 2

	 

	 

	 

	Fausto entró en la habitación justo cuando se abrió la puerta principal, dando paso a una joven, que entró agitada. Llegó con un esclavo y, tan pronto como entró, dejó caer el baúl que llevaba, suspirando de alivio.

	– ¡Dios mío, por fin! – dijo.

	– Lo siento, señorita – observó Fausto – pero no creo que la conozca –. La joven lo miró aturdida. Había entrado tan rápido que ni siquiera había notado a nadie allí. Más que rápidamente, trató de presentarse.

	– ¡Oh! Señor, disculpe. Mi nombre es Júlia Massada y soy la hermana de Leopoldo, el esposo de Camila. ¿La conoce?

	Fausto asintió y ella continuó:

	– Sí. Vine aquí para el funeral del padrastro de Camila, pero creo que llegué un poco tarde.

	– Sin duda. Pero vamos, entra. Ven y descansa.

	Júlia se sentó en el sillón y suspiró. Estaba agotada. Había viajado todo el día y, además, terminó perdiéndose en el camino. Miró rápidamente al esclavo, que había permanecido de pie, sosteniendo el equipaje, y continuó:

	¿Eres el dueño de la casa?

	– Sí lo soy. Mi nombre es Fausto, y Licurgo era mi padre.

	– ¡Oh! Lo siento mucho. Mis condolencias.

	– Gracias.

	Ella lo miró, un poco avergonzada, hasta que continuó:

	– Sr. Fausto, ¿podría llamar a mi cuñada? Sé que tardé demasiado y no quiero molestarte, pero...

	– No es una molestia en absoluto. Camila nos habló de su llegada, pero ya no la esperábamos.

	– Es verdad. Ruego que me perdones. No conocía el camino y terminé perdiéndome.

	– Si me permite la indiscreción, señorita, ¿por qué no vino con su hermano y su cuñada? Las carreteras son peligrosas para las jovencitas sin compañía.

	– Pero no vine sola. Trajano me acompañó – señalando al esclavo, que todavía permanecía en la misma posición. 

	– ¡Trajano! ¡Pon estas cosas en el piso!

	El esclavo obedeció y permaneció en silencio, sin decir nada, hasta que Fausto continuó:

	– Bueno, es la señorita Júlia, hasta ahora no me has dicho por qué acabas de venir...

	– Oh, es cierto. Bueno, tuve que resolver algunos problemas allí en São Paulo y solo entonces pude venir.

	– No pretendo ser entrometido, pero ¿qué problemas tendrían estos, que tuvieron que retrasar su viaje?

	– ¿Qué problemas? Oh, sí, problemas... Bueno, Sr. Fausto, digamos que estaba ocupada con mis... asuntos personales.

	Fausto, al darse cuenta que estaba evitando revelar la razón de su retraso, pensó que era mejor no insistir. No quería parecer descortés, especialmente porque la chica había llamado mucho su atención. Ella era hermosa, y él estaba asombrado de tanta belleza.

	La puerta principal se abrió y entró Camila, en compañía de Leopoldo. Habían salido a caminar para aclarar sus pensamientos cuando vieron el carruaje de Júlia parado en la puerta.

	– ¡Júlia querida! – Exclamó Camila, abrazándola –. Ya estábamos preocupados. ¿Por qué tardaste tanto?

	Se dejó abrazar y miró a Fausto por el rabillo del ojo. Él la miró divertido, lleno de curiosidad.

	– Perdóname, pero tuve algunos contratiempos – concluyó Júlia.

	Júlia les dirigió una mirada extremadamente significativa, que tanto su hermano como su cuñada parecían entender, y cambiaron de tema, dejando a Fausto frustrado por su curiosidad. En cuanto a Trajano, Leopoldo agregó:

	– Entonces, Trajano, ¿la cuidaste bien?

	– Sí, lo hice, señor. Siñáziña Júlia es una gran chica y no tuvo ningún problema.

	– Muy bien.

	 – Veo que ya conociste a mi hermano... Fausto, ¿verdad? – preguntó Camila, y ella asintió.

	– Sí, lo hice.

	– Fausto – dijo Leopoldo –, como puedes ver, Júlia es mi hermana menor. La menor de once hijos. Es por eso que nuestra diferencia de edad es tan grande. Júlia podría ser mi hija.

	– Y es como si lo fuera – agregó Camila –. Después de la muerte de mis suegros, Júlia se fue a vivir con nosotros y nos encariñamos mucho con ella. Es un amor de niña.

	– Gracias, Camila.

	En ese momento, Palmira entró en la habitación, apoyada por Rodolfo, y se sentó junto a Júlia, preguntando a Camila:

	– ¿Quién es la chica?

	– Déjame presentarte a mamá. Esta es Júlia, hermana de Leopoldo, de quien ya te dije.

	– Júlia... Júlia. Oh sí, Júlia, tu cuñada. ¿Cómo estás hija mía?

	– ¿Estoy bien, gracias, y usted?

	– Como ves, nada bien – respondió de mala gana –. Cómo puede estar bien una viuda, ¿verdad?

	– Disculpe, señora. No quise molestar.

	– No me molestó. Me disculpo contigo. No quise ser grosera. Simplemente no me he acostumbrado todavía.

	– Basta, mamá –dijo Rodolfo, impresionado por la figura de Júlia.

	– Júlia, este es mi hermano Rodolfo, presentó Fausto –. Somos gemelos.

	– Sí, lo sé, me dijo Camila. E incluso si no lo supiera, no podría evitar darme cuenta. ¡La similitud entre los dos es extraordinaria!

	– Así es, mi hija – estuvo de acuerdo Palmira –. Pero no se preocupe. Con el tiempo te acostumbrarás y aprenderás a diferenciarlos. Si miras detenidamente, verás que los pómulos de Fausto son un poco más prominentes que los de Rodolfo. Además, Rodolfo tiene una seña cerca de su oreja izquierda, que Fausto no tiene.

	– Es verdad – dijo Júlia, examinando sus caras –. Pero la diferencia es muy sutil. Nadie se da cuenta.

	– Bueno, suficiente por ahora – dijo Camila –. Le mostraré a Júlia su habitación. Ella debe estar cansada.

	– Gracias Camila. Estoy realmente exhausta. ¿Puede Trajano traer mis cosas, por favor?

	El esclavo tomó el equipaje de Júlia y fue tras ella. En las escaleras, Camila observó:

	– Es mejor no hablar así con Trajano por aquí.

	– ¿Así como?

	– No seas tan educada. Ya te dije que los esclavos aquí no son tratados como personas.

	– Pero no dije mucho.

	– No importa. A mamá no le gustan los negros, y no queremos darle ninguna razón para comenzar un problema, ¿verdad?

	– Claro que no. Pero ¿dónde se quedará?

	– En la senzala, junto con los otros esclavos.

	– Pero, Camila, Trajano es un esclavo de casa.

	– No aquí. No hay esclavos en el interior. Solo las mujeres que trabajan en la casa grande.

	Júlia miró a Trajano con una mirada compasiva, y él la consoló:

	– No se preocupe, siñá, estaré bien.

	Ella suspiró y entró en la habitación que Camila le había indicado. No le gustó, pero ¿qué podría hacer? Trajano era un esclavo gentil y dócil, y había sido su amigo y protector toda su vida. ¿Cómo podría dejarlo solo en esos asquerosos cuartos de esclavos? Sin embargo, tenía que estar de acuerdo con su cuñada. Era mejor no complicarse. Se despidió de Camila y Trajano, y entró, derrumbándose en la cama tan pronto como se cerró la puerta, quedando dormida de inmediato. Estaba exhausta y solo podía pensar en dormir.

	Júlia no se despertó hasta el día siguiente, muy temprano. Se levantó de la cama y bajó a la cocina. Tenía hambre y fue a buscar un café muy caliente. Cuando llegó, vio que una esclava estaba preparando café, cantando una canción en un idioma que ella no sabía. Esa canción le pareció muy hermosa y, cuando la negra terminó, saludó en la puerta:

	– ¡Buen día!

	La esclava se sobresaltó y se volvió hacia ella.

	– ¡Oh! Siñáziña, lo siento. No sabía que estaba allí.

	– No fue nada. Tu música me pareció muy hermosa.

	– ¿Le gustó?

	– Hum... Hum... ¿Dónde las aprendiste?

	– Ah, siñáziña, estas son canciones de mi tierra natal. Nadie recuerda más...

	 – ¿Cómo te llamas?

	– Toña, sinhá.

	– ¿Toña? ¿Eres Toña?

	Toña la miró con asombro. ¿De dónde esa siñáziña la conocía? Nunca la había visto por ahí. Ni siquiera había estado en el funeral. ¿Quién sería ella? Un poco sospechosa, ella respondió vacilante:

	– Sí soy. ¿Por qué la señorita quiere saber?

	– ¡Oh! Lo siento, ni siquiera me presenté. Soy Júlia, la cuñada de Camila. Llegué ayer.

	– Ah, ¿entonces la siñáziña es la hermana del señor Leopoldo?

	– Exacto. Llegué tarde y no pude estar a tiempo en el funeral.

	Toña la miró y sonrió. Esa chica, además de ser hermosa, también era muy amable. Tenía un semblante sereno, un aire de alguien que respetaba la vida.

	– ¿Quiere café? – preguntó por fin.

	– Por favor. Llegué ayer por la tarde y estaba tan cansado que ni siquiera comí. Me caí en la cama y dormí hasta el día de hoy.

	– Si a la siñáziña no le importa comer en la cocina, se sienta que le preparo un desayuno especial.

	Júlia se sentó y Toña le sirvió café, leche, pan, mantequilla, queso, pastel y otras golosinas que había preparado. Le agradaba mucho esa chica y quería complacerla solo para ver la satisfecha. Estaba de pie, admirando a Júlia comiendo, cuando llamaron a la puerta. Se volvió y se encontró cara a cara con Trajano, con la cabeza gacha, sosteniendo el sombrero arrugado en sus manos.

	– ¡Ah! Trajano, entra! – Lo llamó Júlia –. ¿Tienes hambre?

	Él asintió y ella lo invitó a sentarse a la mesa. Toña, no acostumbrada a esas intimidades, dijo alarmada:

	– Siñáziña, perdóname por la audacia, pero a sinhá Palmira no le gustaría saber que la sinhá tomó café con un esclavo.

	– Vamos, Toña, pero ¿qué es eso? Doña Palmira está durmiendo.

	– Pero ella puede saber...

	– Déjate de tonterías, Toña. Trajano es mi amigo. Y además, ¿quién se lo diría? ¿Tú?

	– Dios me libre, sinhá, que no soy chismosa.

	– Así que no te preocupes. Trajano está acostumbrado a sentarse a la mesa con nosotros y no hará el ridículo. Ya verás.

	– No lo dudo, siñáziña. Pero también me preocupa el chico. Siñá Palmira puede enojarse y...

	– Siñá Palmira no es la dueña de Trajano y no puede hacer nada contra él.

	– Lo sé, pero puedes hacer un berrinche con él. ¿Es eso lo que quiere? ¿Qué ella implique con el chico?

	Júlia pensó por unos momentos y estuvo de acuerdo:

	– Tienes razón, Toña. No tiene sentido provocar a doña Palmira. Trajano lleva tu café y ve a tomarlo a la terraza. Es mejor.

	– Creo que también está bien. No quiero crear problemas.

	Trajano tomó su comida y se fue. Era un buen tipo y consideraba mucho a Júlia como para causar cualquier tipo de molestia. Y además, no le importaba, era un esclavo, y el lugar del esclavo estaba en la senzala. Pocas personas, como los Massada, trataban bien a los negros.

	Después de irse, Toña preguntó, curiosa:

	– La siñáziña me disculpará, pero ¿no cree que su forma de tratar al esclavo puede terminar mal?

	Júlia la miró risueñamente. Conocía la historia de Toña y dijo:

	– ¿Por qué, Toña? ¿Por qué tú? Por lo que escuché, tenía una amistad bastante especial con la hija del señor Licurgo, Aline. 

	Toña se detuvo con asombro y, eligiendo sus palabras, respondió:

	– Lo siento siñáziña, pero ¿cómo sabe de Aline?

	– Sé todo lo que pasó en esta casa. Mi cuñada me lo dijo.

	– Ah, la señorita Camila, es verdad. Ella sabe toda la historia.

	– Sí, lo sabe. Y le agradas mucho.

	– Lo sé. También me agrada mucho, y lo sentí mucho cuando...

	Puedes hablar Toña, yo también lo sé. Mi hermano y yo sabemos todo sobre Camila y no nos importa. Ella es como una madre para mí.

	Toña recordaba a Aline, cuánto era su amiga y cuánto se querían. ¿Por qué había tenido que morir? De repente, dos lágrimas brotaron de sus ojos, y volvió la cara hacia la ventana, tratando de esconderla de Júlia.

	– ¡Estás llorando! Oh, lo siento si te puse triste. No debería haber tocado eso.

	– No fue nada, niña, déjelo así. La extrañé...

	– Puedo imaginar. Pero entonces, no hablemos más de eso. No tiene sentido desenterrar a los muertos, porque no pueden resucitar y vivir entre nosotros de nuevo.

	– Tiene razón, niña, lo siento.

	– No digas tonterías. No tienes nada por qué disculparte.

	– ¿Siñáziña?

	– ¿Hum...? ¿Qué?

	– ¿Y este chico, Trajano?

	– ¿Qué tiene él?

	– Es un chico guapo, ¿no?

	– Sí, lo es, Toña, muy hermoso.

	– La siñáziña y él... quiero decir... No eres... No eres.. –.. Júlia se rio y respondió, bromeando:

	– Amantes, ¿quieres decir? No, Toña, por supuesto que no.

	No es que fuera imposible. Trajano es un chico muy guapo, y no tengo nada contra los negros. Sin embargo, Trajano y yo estábamos acostumbrados el uno al otro desde una edad temprana. Cuando murió mi madre, yo aun era una niña y me mudé a la casa de mi hermano. Trajano me ayudó a cuidarme y nos hicimos muy buenos amigos.

	– Me alegra saber eso, pequeña. El amor entre un blanco y un negro puede ser muy doloroso...

	– Lo sé, Toña, no hace falta decirlo. Camila me contó sobre tu romance con su primo, Ignacio, y cuánto sufriste con su muerte.

	– Fue muy triste, siñáziña. Todos aquí comenzaron a acusarme, hasta que nacieron los niños, Rodolfo y Fausto.

	– Yo lo sé, Toña.

	– Sabes, tuve un hijo, pero él murió...

	– Yo también lo sé, y lo siento. El destino a veces puede ser bastante cruel.

	– ¿Será? ¿Quizás lo mejor para él fue morir de bebé? Al menos de esa manera no tuve que sufrir al ver su sufrimiento.

	– No sé. Pero, por favor, no lo pienses más. No hablemos más de cosas tristes.

	De repente, sonó la campana y Toña fue a contestar. Era Palmira, ordenando que se sirviera café. Como Júlia ya había comido, se levantó apresuradamente de la mesa y se fue al patio.

	– Dile a Camila y a los demás que salí a caminar – indicó.

	– Descuide, siñáziña.

	– Gracias, Toña.

	Júlia salió al terreiro y fue a encontrarse con Trajano, invitándolo a caminar. El esclavo se levantó sonriendo y se fue con la joven, siguiendo el camino que conducía a la calle principal.

	En la mesa del desayuno, la familia estaba reunida: Palmira, Leopoldo, Camila y sus hijos, Rodolfo, Fausto, Zuleica y su hija Berenice.

	– Tía Palmira – comenzó Berenice –, mamá y yo debemos irnos mañana por la mañana.

	Pero, ¿tan pronto? – Preguntó Palmira, sorprendida –. Pensé que tardarían un poco más.

	– Lo siento, pero Miguel se quedó solo para ocuparse de los negocios y poder viajar. Nos iremos a Lisboa en quince días, y sabes cómo son los hombres sin sus esposas, ¿verdad?

	– ¿Pretendes quedarte?

	– Un poco. Miguel ha estado fuera por mucho tiempo y extraña a su familia.

	– Tienes razón, querida. Adelante. Entiendo. ¿Y tú, Camila, no te vas a quedar?

	Leopoldo miró a su suegra y respondió:

	– Yo no, doña Palmira, solo Camila. Decidió pasar unos días haciéndote compañía, y los niños pueden quedarse con ella. Sin embargo, yo debo regresar. Tengo negocios en São Paulo. Creo que la compañía familiar te hará bien.

	– Papá tiene razón – Dário estuvo de acuerdo –. Creo que la abuela sería feliz si estuviéramos todos juntos.

	– Sí, mi hijo lo estaría – dijo Palmira.

	– Y Júlia puede quedarse también si quiere, agregó Leopoldo –. Por cierto, ¿dónde está?

	– Toña dijo que salió a caminar – respondió Dário.

	– Entonces, cuando llegue le preguntaremos.

	Cuando Júlia regresó, estaba muy feliz de poder pasar unos días allí en la hacienda. Tenía planes y necesitaba tiempo para ponerlos en práctica. Además, estaba Fausto. Apenas lo conocía, pero había sentido una emoción especial cuando lo vio y pensó que sería maravilloso conocerlo mejor.

	* * *

	Dário miró por la ventana de malhumor. La mañana fría y lluviosa le impedía salir a la hacienda, y no le gustaba estar encerrado dentro. Escuchó un golpe en la puerta y dijo sin mucho interés:

	– Puede entrar.

	La madre entró sonriendo, se sentó a su lado y dijo:

	– Entonces, hijo mío, ¿dormiste bien?

	– Muy bien, mamá. Lástima que vuelva a llover. Me gustaría caminar un poco más por la hacienda.

	– No te preocupes querido, habrá mucho tiempo para eso.

	– ¿Cuánto tiempo piensas quedarte?

	– No estoy segura. Lo suficiente para tranquilizar a Ezequiel y Rebeca en la hacienda Oro Viejo.

	– ¿Crees que tendrán algún tipo de problema?

	– No creo. Tu tío Fausto tiene un buen corazón. Creo que no hará ningún problema para el arrendamiento de la hacienda.

	– ¿Y la abuela?

	– Tu abuela no puede saberlo. Al menos hasta que se complete el trato.

	– Y Júlia, ¿logró alojarlos?

	– Sí. Por lo que me dijiste, ella acomodó a los tres en la posada del pueblo. Creo que hoy escucharemos de ellos. Por cierto, ¿dónde está tu hermano?

	– No lo sé mamá. Yo no lo vi.

	La puerta del dormitorio se abrió y Júlia se apresuró a entrar. Estaba ansiosa y no había podido dormir la mayor parte de la noche. Su preocupación por sus amigos la había mantenido despierta, pensando en lo desfortunado que había sido el destino para la pobre Sara.

	– ¡Oh! Camila, comenzó a decir, me alegro de haberte encontrado aquí.

	– ¡Estoy tan nerviosa!

	– Mantén la calma, querida. Todo va a funcionar.

	– ¿Qué haremos? Preguntó Dário.

	– Creo que lo mejor es hablar con Fausto – reflexionó Camila.

	– Sí, creo que sí – estuvo de acuerdo Júlia –. ¿Vas a hablar con él?

	– Sí voy.

	¿Puedo ir también? – Preguntó Dário.

	– Claro, cariño.

	– También me gustaría ir – agregó Júlia.

	– Bueno, entonces, entonces vamos todos a buscarlo ahora mismo.

	Los tres fueron en busca de Fausto, que se había levantado temprano y estaba en el establo, inspeccionando a los animales. Cuando vio a Júlia, su rostro se iluminó. Ya podía ver que su corazón comenzaba a ceder a los encantos de la concuñada y estaba encantado con su presencia allí, en su casa. Cuando llegaron, los saludó:

	– Buen día. ¿Qué los trae aquí por la mañana?

	– Fausto – dijo Camila – tenemos algo importante que contarte.

	– ¿Conmigo?

	– ¿Podemos ir a un lugar más tranquilo?

	– Sí claro que sí. Vamos a la oficina de papá. Nadie nos molestará allí.

	Los cuatro lo siguieron en silencio. Fausto no podía pensar en el asunto que había llevado a su hermana, su hijo y su cuñada a querer hablar con él. ¿Necesitaban dinero, y ahora que su padre estaba muerto, decidieron pedirle ayuda? No, ciertamente no. Hasta donde él sabía, Leopoldo estaba muy bien y no necesitaba nada. Pero entonces, ¿qué podría ser? Bueno, cualquiera que sea el hecho, había acercado a la chica Júlia, por lo que mostró un fuerte y genuino interés. Al entrar en la oficina, Fausto cerró la puerta y los hizo sentarse, sentados directamente frente a él. Lo miraron por unos momentos, sin decir nada, hasta que los animó:

	– Bueno... ¿qué es tan importante que tienes que decir?

	Camila lo miró y tosió. Tenía miedo de su reacción al saber la razón que los había traído aquí.

	– Fausto – comenzó Camila –, la hacienda Oro Viejo, que pertenecía a mi padre, ahora es administrada por ti y Rodolfo, ¿no?

	La miró con interés y respondió:

	– ¿Sí por qué? ¿Tienes algún interés en ello?

	– Pues sí y no.

	– ¿Cómo así? Escucha Camila, sé que parte de esas tierras te pertenecen, quizás incluso más que a mí. Después de todo, heredaste una parte justa cuando murió tu padre, y no tenemos intención de dañar o tomar lo que es tuyo. Simplemente administramos como dijiste, porque te mudaste y la hacienda fue abandonada. Sin embargo, si vino a reclamar su parte, es más que justo. Después de todo, tienes hijos, y ellos también tienen sus derechos...

	– Por favor, Fausto, no te justifiques. Sé que no tienes intención de perjudicarme, y no es de eso de lo que vine a hablar. Tampoco pretendo reclamar la propiedad de nada. Mis hijos y yo, con la gracia de Dios, no necesitamos la hacienda. Sin embargo, hay algo que me gustaría pedir.

	– ¿En serio? ¿Qué es? Puedes hablar.

	– Bueno, la hacienda está abandonada, ¿no?

	– Abandonada, no. Está deshabitada, pero seguimos cuidando la casa, y la tierra continúa siendo cultivada. ¿Por qué?

	– Bueno, hablaré pronto, porque sé que eres un hombre sensato y de buen corazón. Tenemos una familia muy cercana a nosotros que está teniendo serios problemas.

	– ¿Si? ¿Qué tipo de problemas? ¿Financieros?

	– No. Son ricos y no necesitan dinero.

	– ¿Y qué necesitan, entonces?

	– Digamos que necesitan... Salud.

	– ¿Salud? No estoy entendiendo. ¿A dónde quieres ir Camila?

	– Por favor, Camila, déjame contarle todo – dijo Júlia rápidamente –. Después de todo, Sara es mucho más amiga mía que tuya.

	– ¿Sara? Pero, ¿qué es esto por el amor de Dios?

	– Bueno, Fausto, esta es la situación. Allí, en São Paulo, tenemos un par de amigos, cuya hija está gravemente enferma y, debido al consejo médico, debe buscar un lugar en las montañas donde pueda recuperarse. El médico cree que el aire limpio y el contacto con la naturaleza podrían ayudarla a sanar.

	– ¿Y?

	– Entonces, cuando decidimos venir aquí, Camila recordó que la hacienda Oro Viejo estaba vacía y pensó que sería una buena idea alquilarla.

	– ¡Ah! Pero ¿es eso? ¿Por qué no hablaste pronto?

	– Porque ellos son judíos.

	Fausto alzó la ceja con asombro. No esperaba eso. No es que tuviera nada en contra de los judíos, eso no era todo. Ni siquiera tuvo contacto con ellos, no conocía ninguno. Pero él conocía muy bien a su madre y sabía que a ella no le gustaba nadie que no fuera católico. Ni protestantes, mucho menos judíos. Se levantó y caminó hacia la ventana, hablando con Júlia, sin volverse hacia ella:

	– ¿Es por eso que Júlia llegó tarde? Ella dudó, pero viendo el aire de aprobación de Camila, respondió:

	– Sí... así fue. Tuve que acomodarlos.

	– Bueno, Júlia, no conoces a mi madre, pero Camila sí. Sabes que será imposible convencerla.

	– Lo sé – concordó Camila –. Por eso vine a hablar contigo y no con ella ni con Rodolfo. Sé que eres una buena persona y entenderás nuestras razones.

	– Comprender, comprendo. Pero, ¿cómo crees que puedo convencer a mi madre para que acepte tal trato?

	¿Por qué no te encargas de todo tú mismo? – Sugirió Dário –. La abuela no necesita saberlo.

	– Sí – agregó Júlia –. Solo dile que hay interesados en alquilar la hacienda. No necesita especificar quién es. Tú eres el administrador legal, puedes hacer el negocio perfectamente.

	– Yo solo no. La hacienda es administrada por mí y Rodolfo. Y no creo que él esté de acuerdo.

	– Tampoco necesita saberlo – dijo Dário con ansiedad –. ¿Por qué tendría que decírselo?

	– Lo siento, pero lo que me pides es imposible.

	– No es imposible – respondió Júlia –. Si quieres, también puedes hacerlo.

	– No puedo.

	– ¿Por qué no dices que no quieres? ¿Porque estás asustado?

	– No es eso. Pero no puedo traicionar el mandato que me dieron...

	– No olvides que yo también soy una de los otorgantes – dijo Camila –. Y te estoy autorizando a hacer el trato.

	– Por favor, tío Fausto, no seas tan duro – suplicó Dário –. ¿No sientes pena por el dolor de los demás?

	– No se trata de esto.

	– ¿Y de qué se trata, entonces? – Preguntó Júlia bruscamente –. ¿De falta de voluntad? ¿Orgullo? ¿O incluso prejuicio?

	Fausto se volvió hacia ellos y los miró fijamente. Primero Júlia, luego a Camila y a Dário, hasta que levantó los hombros con resignación y dijo:

	– Está bien. Veré lo que puedo hacer.

	– ¡Oh gracias! – Exclamó Júlia, mientras se arrojaba alrededor de su cuello, besándolo en la mejilla –. Sabía que no nos decepcionarías.

	Sonrojado, Fausto puso su mano en su cara y dijo:

	– Ten calma. No te estoy prometiendo nada.

	– Tu comprensión ya es suficiente para intentarlo – concluyó Camila.

	Al irse, Fausto fue a buscar a su madre y a su hermano, y le dijo que había personas interesadas en alquilar la hacienda Oro Viejo. Era una pareja con una hija enferma, conocida de Camila, a quien le gustaría pasar un tiempo en las montañas, en contacto con la naturaleza. Al principio, Palmira no quiso negarse. La hacienda había sido de su primer marido, y vivieron allí durante muchos años. Además, fue allí donde perdió a su hijo, nuera y sobrino, fallecidos en ese fatídico incendio. ¿Cómo permitir que extraños ocupen la casa como si fueran sus dueños? Sin embargo, Rodolfo, sin sospechar nada, estuvo de acuerdo con su hermano.

	Creo que Fausto tiene razón, mamá. La hacienda ha sido renovada, pero ha estado vacía durante años. ¿Por qué no alquilarla? Con dinero, podemos pagar impuestos. Sin mencionar el hecho que habría alguien viviendo allí, que nos lo conservaría.

	– Sí mamá, eso es correcto. Y además, ¿por qué permanecer apegado al pasado, a cosas y personas que se han ido y que nunca regresarán?

	– No hables así de tu hermano, Fausto, ni siquiera lo conocías. Tú ni siquiera habías nacido cuando murió.

	– Por eso mismo. ¿Vale la pena hacer de una casa la tumba sagrada en memoria de personas que ya se han ido?

	– Vamos mamá, acepta. Solo será por un tiempo.

	– De acuerdo – dijo Palmira por fin –. Que sea. Pero hágales saber a estas personas que no toleraré el abuso en mi hogar. No quiero que retiren un solo mueble o cambien nada.

	– No te preocupes, mamá. Me ocuparé de eso personalmente, si a Rodolfo no le importa.

	– Claro, hermano, adelante. Tienes todo mi apoyo.

	Desde allí, Fausto fue en busca de Camila y con ella fueron a casa de Júlia y Dário al pueblo, donde se encontró con Ezequiel y Rebeca Zylberberg. En la posada, cerraron el trato, y se acordó que la familia se mudaría al día siguiente. Fue una felicidad general. Más aun para Dário, cuya amistad con Sara había crecido hacía mucho tiempo. Los dos eran inseparables y podían seguir viéndose. Dário estaba seguro que allí, junto a él, Sara mejoraría y, con la ayuda de Dios, pronto se recuperaría de esa maldita enfermedad, que estaba minando su fortaleza y su aliento.
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	El sol finalmente se puso, y los jóvenes decidieron ir de picnic. A pesar del frío, fue una hermosa mañana, y todos se animaron. Trajano se fue con Júlia, no se separó de ella, ni de los muchachos, como él los llamaba. Con ellos fue también Etelvina, una linda esclava de diecinueve años que llevaba cestas de comida.

	En el terreiro, Dário le preguntó a su madre:

	– ¿No quieres venir con nosotros, mamá?

	– No, hijo. Prefiero acompañar a tu abuela. Además, la ocasión es para los jóvenes. Ve y diviértete.

	Comenzaron a caminar, hacia el arroyo que corría más abajo, siguiendo el sendero a través del bosque. Fausto fue al lado de Júlia, sin siquiera darse cuenta de la mirada de desaprobación que Rodolfo, de vez en cuando, les lanzaba. La muchacha, alegre y extrovertida, inmediatamente comenzó a hablar:

	– Perdóname por la indiscreción, Fausto, pero como Camila dijo “los jóvenes”, no pude evitar notar que tú y Rodolfo ya no son tan jóvenes.

	Él sonrió torpemente y consideró:

	– Es verdad. Cuando nacimos, mi madre tenía unos cuarenta años. Como saben, somos hijos de su segundo matrimonio.

	– Lo sé. Hablando de matrimonio, ¿por qué no te casaste?

	– ¿Por qué? No lo sé con seguridad. Creo que no había muchas chicas disponibles aquí. O, al menos, uno que valiera. Hasta ahora.

	Ella se sonrojó y bajó los ojos, hablando avergonzada:

	– ¿A qué te refieres? ¿Estás interesado en alguien?

	– ¿No te diste cuenta?

	– No sé qué decir...

	– Pues bien, te lo diré yo mismo. Hasta ahora, nunca había conocido a ninguna chica que me interesara. Sin embargo, cuando te vi, confieso que me impresionó.

	– Impresionado ¿por qué?

	– Por tu belleza, tu amabilidad, tu sensibilidad, tu coraje. ¿Es suficiente o continuo?

	– ¿No crees que estás exagerando?

	– No, no lo creo. No creo que todos los elogios del mundo sean suficientes para describirte.

	– Por favor, Fausto, me estás avergonzando.

	– Disculpe, pero es la verdad.

	– ¿Es siempre tan directo?

	– Solo con quienes me interesan. Y tú, más que cualquier otra cosa, has logrado despertar un enorme interés en mí.

	– Ella estaba a punto de responder cuando escuchó una voz familiar detrás de ella, muy similar a la de Fausto, que decía en son de broma:

	– ¿Puedo saber de qué están hablando los tortolitos? – Fue Rodolfo quien, un poco más atrás, había escuchado toda la conversación.

	– Sobre nada especial – dijo Fausto vagamente.

	– ¿Por qué quieres saber?

	– Por nada. Solo desearía que no privases a los otros de la compañía de una joven tan agradable.

	Fausto lo miró sorprendido. Solo entonces se dio cuenta que su hermano también se había interesado en Júlia y estaba desconcertado. Era una situación delicada, y no quería lastimarlo. Sin embargo, no se daría por vencido con la chica. Le gustaba y tenía la intención de cortejarla. Aunque eso disguste al hermano.

	Sin embargo, la verdad era que Rodolfo no estaba exactamente interesado en Júlia, sino en competir con Fausto. Desde temprana edad, Rodolfo había desarrollado una gran envidia hacia su hermano, que ni siquiera él podía explicar. El hecho era que tenía que tener todo “lo que Fausto quería o poseía.” Era una necesidad Y si Fausto quería a Júlia, Rodolfo decidió que tendría que tenerla. Además, ella era hermosa, y no sería un sacrificio apartarla de su hermano.

	Júlia, por su parte, también había notado el interés de Rodolfo y, disculpándose a ambos, dio un paso al frente y se unió a sus sobrinos. Discretamente, se acercó a ellos y tomó el brazo de Dário, que caminaba pensativo.

	– ¿Que pasa contigo? Preguntó –. Parece triste. Él sonrió y, mirando al suelo, dijo:

	– ¿Realmente quieres saber?

	– Por supuesto que sí. Puedes confiar en mí. Además de tu tía, también soy tu amiga. Tenemos casi la misma edad.

	– Sí...

	– ¿Y entonces? ¿Qué te aflige?

	– Es Sara.

	– ¿Sara? ¿Qué tiene ella? Hasta donde yo sé, ella y su familia ya se han establecido en la hacienda Oro Viejo. Y tan pronto como pueda, iré a verlos.

	– Júlia, Sara y yo estamos enamorados.

	– Lo sé.

	– Y creo que es hora que nos casemos.

	– ¡Pero esto es maravilloso! ¿Y cuándo será?

	 – No lo sé. Aun no he hablado con sus padres.

	– Bueno, habla. Has estado saliendo durante algún tiempo, y estoy seguro que darán su consentimiento.

	– Desearía estar tan seguro.

	– ¿Por qué?

	– Primero, porque somos católicos. Y segundo, porque está gravemente enferma.

	– ¿Y? Sabes que no tenemos prejuicios, ni nosotros ni la familia de Sara. En cuanto a la enfermedad, tengo fe en Dios que sanará.

	– Pero ¿qué hay de la abuela? ¿Aceptará?

	Dário, perdóname por lo que te voy a decir. Tu abuela ya es vieja y no puede ordenarte. Vivimos lejos de aquí, y ella sabe poco de ti o de tu hermano. No creo que sea lo suficientemente influyente como para detener su romance.

	– Espero que tengas razón.

	– Ahora, deja de preocuparte y sonríe en esa cara. No quieres que otros sospechen, ¿verdad?

	– No claro que no.

	El grupo llegó al arroyo y Trajano fue a ayudar a Etelvina a extender la toalla para el picnic. La esclava estaba distraída, colocando la comida en el mantel, y ni siquiera notó la presencia de Túlio, quien, un poco más atrás, la miraba con codicia. De repente, como guiada por la intuición, ella se volteó y se encontró cara a cara con él, y se sorprendió. Había algo extraño en esa mirada, y tenía miedo. No conocía a ese chico, pero pronto se dio cuenta de sus malas intenciones.

	Trajano, por su parte, lo conocía muy bien. Había ayudado a criarlo y conocía sus tendencias. Trajano lo miró con reproche y le pidió a Etelvina que fuera a buscar las siñás para el almuerzo. Ella lo miró agradecida y fue a llamarlos. A ese chico no le gustaba y no quería estar cerca de él. Trajano, tan pronto como se fue, se sentó junto a Túlio y dijo con reproche:

	– Señóziño, mire lo que va a hacer. Etelvina parece una buena chica.

	– Pero ¿qué es eso, Trajano? ¿Pedí tu opinión? Y además, no estoy haciendo nada.

	– Conozco al señóziño y sé lo que pasa en tu cabeza. No puede ver rabo de falda.

	– ¿Y? ¿Acaso la negra es algo tuyo? ¿O también la estás mirando?

	Lo dijo con un guiño y le dio unas palmaditas en el hombro. Trajano; sin embargo, respondió con calma:

	– No, señóziño. Pero es una buena chica y no quiero que se lastime.

	– Como sabes ¿huh? ¿Por casualidad la conoces? – Trajano sacudió la cabeza –. Entonces no te preocupes. O más bien, no te entrometas.

	– Lo siento, señor, pero solo se lo digo porque después el señóziño viene corriendo pidiéndome que arregle sus burradas.

	– No haces más que tu obligación. Para eso sirves –. Trajano parecía herido y agregó:

	– El señóziño es ingrato, eso es. Pero que así sea, voy a contarle todo a tu madre. 

	Se levantó rápidamente para irse, pero Túlio lo llamó.

	– Espera, Trajano. ¿Qué pasa? Solo estaba bromeando.

	– No, no lo estaba. Conozco muy bien al señóziño y he visto esa mirada antes.

	– Mira, está bien. No voy a meterme con la negra, ¿de acuerdo? No necesitas decirle algo a mamá, ¿de acuerdo?

	– Si el señóziño promete...

	– Lo prometo.

	Trajano no dijo nada más. El grupo se acercaba emocionado y no quería que nadie supiera lo que estaba pasando. Sin embargo, estaría pendiente de Túlio. No se podía confiar en él, y no valía la pena facilitarlo. Mirando a Etelvina por el rabillo del ojo, Trajano pudo ver lo hermosa que era. Por otro lado, ella lo miró discretamente, contenta de ser contemplada por él. Lo único que no le gustó fueron los ojos del señor Túlio, que también la seguían.

	* * *

	Era muy de noche y Júlia no podía dormir. Por mucho que quisiera, no podía dejar de pensar en Fausto. Él era un muchacho maravilloso. Hermoso, maduro y, sobre todo, un alma buena y generosa. Recordó el picnic del otro día, cuánto se sonreían y reían a carcajadas. Estaba feliz. Le gustaba y sabía que a él sentía lo mismo. ¿Quién sabe, finalmente, podría amar a alguien de verdad? Ella ya no era una muchachita tampoco. Tenía más de veinticinco años y sobrepasara en mucho, la edad de casarse. Sin embargo, nunca se había enamorado de nadie. Todos los hombres que conocía eran frívolos y fútiles, y no tenían nada que ofrecer. A Júlia, a diferencia de las otras chicas, no le importaba estar soltera. Lo que no quería hacer era casarse por miedo u obligación. No necesitaba a nadie, y no le importaba lo que pensaran de ella. Aunque la llamasen de solterona. Pero ella nunca se casaría si no fuera por amor. Solo Fausto... fue diferente. Era honesto, íntegro, interesante, y ella ya no podía ocultar la atracción que sentía por él.

	En su habitación, Fausto también siguió pensando en Júlia. ¡Ella era maravillosa! Hermosa, dulce, alegre y decidida. Todo lo que un hombre puede desea encontrar en una mujer. Al igual que Júlia, Fausto también se había enamorado. Sabía que su corazón anhelaba encontrarla de nuevo y sentía como si hubieran nacido para estar juntos. Sin embargo, todavía estaba Rodolfo. Conocía a su hermano demasiado bien para saber que él también estaba interesado en ella. Pero, ¿qué diría Júlia? Eran gemelos, ¿y ya habría establecido una preferencia entre ambos? Fausto sonrió por dentro. Estaba seguro que a Júlia le gustaba y no su hermano. Porque casi no pasaban tiempo juntos. Sentía pena por

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
